
Jueves después de Ceniza: primer anuncio de la Pasión para Jesús y sus discípulos 

 

Texto del Evangelio (Lc 9,22-25): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «El 

Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos 

sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día». Decía a todos: «Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque 

quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la salvará. 

Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o 

se arruina?». 

 

Comentario: 1. ―Si alguno quiere venir en pos de mi…‖ Jesús no es masoquista, no le 

gusta el dolor, no propone la mortificación como fin en sí mismo. Juan Pablo II nos 

indicaba pistas para entender mejor el mensaje: ―En realidad, «negarse a sí mismo» y 

«tomar la cruz» equivale a asumir hasta el fondo la propia responsabilidad ante Dios y 

el prójimo. El Hijo de Dios ha sido fiel a la misión que le confió el Padre hasta derramar 

su propia sangre por nuestra salvación. A sus seguidores, les pide que hagan lo mismo, 

entregándose sin reservas a Dios y a los hermanos. Al acoger estas palabras, 

descubrimos cómo la Cuaresma es un tiempo de fecunda profundización en la fe. La 

Cuaresma tiene un elevado valor educativo, de manera particular, para los jóvenes, 

llamados a orientar con claridad su vida. A cada uno, Cristo les repite: «Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame». Cristo es 

exigente: ―Quienes se ponen a la escucha del divino Maestro abrazan con amor su Cruz, 

que conduce a la plenitud de la vida y de la felicidad‖.  

La salvación del género humano culmina en la Cruz, hacia la que Cristo 

encamina toda su vida en la tierra. Y es en la Cruz donde el alma alcanza la plenitud de 

la identificación con Cristo. Ese es el sentido más profundo que tienen los actos de 

mortificación y penitencia. Para ser discípulo del Señor es preciso seguir su consejo. No 

es posible seguir al Señor sin la Cruz. Unida al Señor, la mortificación voluntaria y las 

mortificaciones pasivas adquieren su más hondo sentido. No son algo dirigido a la 

propia perfección, o una manera de sobrellevar con paciencia las contrariedades de esta 

vida, sino participación en el misterio de la Redención. La mortificación puede parecer 

a algunos locura o necedad, y también puede ser signo de contradicción o piedra de 

escándalo para aquellos olvidados de Dios. Pero no nos debe extrañar, pues ni los 

mismos Apóstoles no siguen a Cristo hasta el Calvario, pues aún, por no haber recibido 

al Espíritu Santo, eran débiles. 

En este primer anuncio de la pasión choca con un mundo que pretende bienestar 

y no sacrificio, rosas y no espinas; pero el camino cristiano no es de satisfacción casi 

animal, como aquella a la que aspiraba el necio de la parábola que se decía: descansa, 

come, bebe, pásalo bien (Lc. 12,19). Jesús nos convoca en el Calvario, para que nos 

entreguemos con El. Este es el único camino para alcanzar la felicidad en el Cielo y en 

la tierra, pues el que pierda su vida por mí -promete el Señor-, la encontrará (Mt. 16, 

25). La mortificación está muy relacionada con la alegría, y cuando el corazón se 

purifica se torna más humilde para tratar a Dios y a los demás. La Cruz del Señor, con la 

que hemos de cargar cada día, no es ciertamente la que producen nuestros egoísmos, 

envidias o pereza. Esto no es del Señor, no santifica. En alguna ocasión encontraremos 

la Cruz en una gran dificultad, en una enfermedad grave y dolorosa, en un desastre 

económico, en la muerte de un ser querido. Sin embargo, lo normal será que 

encontremos la cruz de cada día en pequeñas contrariedades en el trabajo, en la 

convivencia; en un imprevisto que no contábamos, planes que debemos cambiar, 

instrumentos de trabajo que se estropean, molestias por el frío o calor, o el carácter 



difícil de una persona con la que convivimos. Hemos de recibir estas contrariedades con 

ánimo grande, ofreciéndolas al Señor con espíritu de reparación, sin quejarnos: nos 

ayudará a mejorar en la virtud de la paciencia, en caridad, en comprensión: es decir, en 

santidad. Además experimentaremos una profunda paz y gozo. Además de aceptar la 

cruz que sale a nuestro encuentro, muchas veces sin esperarla, debemos buscar otras 

pequeñas mortificaciones para mantener vivo el espíritu de penitencia que nos pide el 

Señor. Unas nos facilitarán el trabajo, otras nos ayudarán a vivir la caridad. No es 

preciso que sean cosas más grandes, sino que se adquiera el hábito de hacerlas con 

constancia y por amor de Dios. Digámosle a Jesús que estamos dispuestos a seguirle 

cargando con la Cruz, hoy y todos los días.  

Decía San Josemaría, después de experiencias duras, al meditarlas al cabo de los 

años: ―Tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón -lo veo con más 

claridad que nunca- es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por 

eso, ser hijo de Dios (...). Vale la pena clavarse en la Cruz, porque es entrar en la Vida, 

embriagarse en la Vida de Cristo‖. Y escribía en su epacta: ―in laetitia, nulla dies sine 

cruce! –¡con alegría, ningún día sin cruz!‖. Rezan unos versos: "Corazón de Jesús, que 

me iluminas, / hoy digo que mi Amor y mi Bien eres, / hoy me has dado tu Cruz y tus 

espinas / hoy digo que me quieres". Jesús bendice con su cruz, pero la ayuda a llevar: 

"Me has dicho: Padre, lo estoy pasando muy mal.  Y te he respondido al oído: toma 

sobre tus hombros una partecica de esa cruz, sólo una parte pequeña. Y si ni siquiera así 

puedes con ella... déjala toda entera sobre los hombros fuertes de Cristo. Y ya desde 

ahora, repite conmigo: Señor, Dios mío: en tus manos abandono lo pasado y lo presente 

y lo futuro, lo pequeño y lo grande, lo poco y lo mucho, lo temporal y lo eterno. Y 

quédate tranquilo". 

2. Antes de cargar con nuestra ―cruz‖, lo primero, es seguir a Cristo. No se sufre 

y luego se sigue a Cristo... A Cristo se le sigue desde el Amor, y es desde ahí desde 

donde se comprende el sacrificio, la negación personal: «Quien quiera salvar su vida, la 

perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará» (Mt 16, 25). Es el amor y la 

misericordia lo que conduce al sacrificio. Todo amor verdadero engendra sacrificio de 

una u otra forma, pero no todo sacrificio engendra amor. Dios no es sacrificio; Dios es 

Amor, y sólo desde esta perspectiva cobra sentido el dolor, el cansancio y las cruces de 

nuestra existencia tras el modelo de hombre que el Padre nos revela en Cristo. San 

Agustín sentenció: «En aquello que se ama, o no se sufre, o el mismo sufrimiento es 

amado». 

En el devenir de nuestra vida, no busquemos un origen divino para los 

sacrificios y las penurias: «¿Por qué Dios me manda esto?», sino que tratemos de 

encontrar un ―uso divino‖ para ello: «¿Cómo podré hacer de esto un acto de fe y de 

amor?». Es desde esta posición como seguimos a Cristo y como —a buen seguro— nos 

hacemos merecedores de la mirada misericordiosa del Padre. La misma mirada con la 

que contemplaba a su Hijo en la Cruz. 

  ―Quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la 

salvará‖. Como a san Pedro –a quien el Señor tuvo que reprender por no entender estas 

palabras- también a nosotros nos cuesta entender esta paradoja de la cruz, de perder la 

vida: los planes de salvación muchas veces aparecen oscuros a nuestra inteligencia, son 

planes subversivos a nuestro podo de pensar, a la lógica del mundo y de la vida a la que 

tendemos en nuestra comodidad, pero es necesaria esta reacción sobrenatural, esta 

corrección del ángulo, de la perspectiva de todo lo creado, para alcanzar el corazón de 

Dios, no son anti-naturales los planes divinos sino pobres nuestros esquemas humanos, 

es un riesgo acogernos a la fe en Jesús, pero él vuelca la situación: ese morir es en 

realidad un camino a la vida auténtica, aquí en la tierra, y también camino a la a la 



felicidad del cielo para siempre. ¡Cuántos calvarios hay en el mundo, por no querer 

tomar el suave yugo de la cruz! Seguir a Cristo no es fácil, pues es encontrarse con su 

cruz, su propuesta pide entrega, correspondencia, sacrificios…  

Como siempre, son los ejemplos los que mejor muestran el misterio, como el de Tomás 

Moro. En determinadas ocasiones ser coherente con la propia conciencia puede ser algo 

heroico. La etapa histórica que le tocó vivir en la Inglaterra del siglo XVI fue dura: 

someterse a las presiones del rey Enrique VIII (respecto a la aprobación del divorcio 

con su mujer Catalina de Aragón y aceptar un nuevo matrimonio real con Ana Bolena), 

o morir. Muchos eclesiásticos ingleses cedieron. La propia familia de Tomás Moro 

intentó persuadirle de que diera su consentimiento para salvar la vida. Moro, ex- Lord 

Canciller de Inglaterra, intentó primero no opinar, pero su silencio era acusación para el 

rey, por eso le pusieron entre la espada y la pared, hasta que dijera su pensamiento. Su 

palabra era más fuerte que la de todos, querían doblegarle o matarle. Es una imagen de 

Jesús, un mártir. En la película ―Un hombre para la eternidad‖ se relata bien la grandeza 

de su conciencia, que no se doblega ante ningún poder humano, siempre abierta a Dios. 

Hemos podido ver también al Papa Juan Pablo II como un heraldo de la Verdad, el que 

Dios ha puesto en un mundo fracturado y atribulado, para hacer resplandecer el sentido 

de Dios, como quien da auténtico sentido al hombre.  

3. La paradoja del seguimiento de Jesús: «¿De qué le sirve al hombre haber 

ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?» (Lc 9,25). Palabras que 

hicieron santo a Francisco Javier, «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo, tome su cruz y sígame» 

Hoy recordamos que de aquí a pocos días comenzamos el tiempo de gracia que 

es la Cuaresma. La Iglesia, Madre y Maestra, nos va preparando. Con el Evangelio de 

hoy nos habla de dos temas complementarios: nuestra cruz de cada día y su fruto, es 

decir, la Vida en mayúscula, sobrenatural y eterna. 

Nos ponemos de pie para escuchar el Santo Evangelio, como signo de querer 

seguir sus enseñanzas. Jesús nos dice que nos neguemos a nosotros mismos, expresión 

clara de no seguir «el gusto de los caprichos» —como menciona el salmo— o de apartar 

«las riquezas engañosas», como dice san Pablo. Tomar la propia cruz es aceptar las 

pequeñas mortificaciones que cada día encontramos por el camino.  

Nos puede ayudar a ello la frase que Jesús dijo en el sermón sacerdotal en el 

Cenáculo: «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. Todo sarmiento que en 

mí no da fruto, lo corta; y todo el que da fruto, lo poda para que dé más fruto» (Jn 15,1-

2). ¡Un labrador ilusionado mimando el racimo para que alcance mucho grado! ¡Sí, 

queremos seguir al Señor! Sí, somos conscientes de que el Padre nos puede ayudar para 

dar fruto abundante en nuestra vida terrenal y después gozar en la vida eterna. 

San Ignacio guiaba a san Francisco Javier con las palabras del texto de hoy: 

«¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida?» (Mc 8,36). Así 

llegó a ser el patrón de las Misiones. Con la misma tónica, leemos el último canon del 

Código de Derecho Canónico (n. 1752): «(...) teniendo en cuenta la salvación de las 

almas, que ha de ser siempre la ley suprema de la Iglesia». San Agustín tiene la famosa 

lección: «Animam salvasti tuam predestinasti», que el adagio popular ha traducido así: 

«Quien la salvación de un alma procura, ya tiene la suya segura». La invitación es 

evidente. María, la Madre de la Divina Gracia, nos da la mano para avanzar en este 

camino. 

 


